
.. 

ACTO PRLMEH.0 

Gabinete elegnntisimo de CeliR. en el pal11.cio de }fon­
te-Montero. Al fondo, crMalera por donde se ve 
parte del jardín. A IR. izquierda del foro, pR.so para 
las oficinas de la casa. A la derecha, paso hacia lat1 
dependencias inferiores: cocina, plancha, y ~ervi­
dumbre. A. la izquierda primer término, puerta que 
conduce á las habitaciones de Doffa Margarita y al 
~alón. A la derecha, In puert.'\ de la primera caja 
conduce ni oratorio, la segunda al tocador y b11fio 
de Celia. A In izquierda segundo término, un ele­
gante mueble con libros encuadernados lujoAAmen­
te. En el proscenio izquierda, frente al público, un 
pupitre de sefiora donde Celia tiene sus enseres 
para escribir. Entre los objetos preciosos que hay 
en tiste mueble, descuella. un retrato de la madre de 
Celia con marco de bronce. En el proscenio dere• 
cha, frente al público, un sofá donde pueden sen­
tarHe dos ó tres personas. Repartidos en la escena 
sillas y siJlones de alta novedad. Es de día. La acción 
del primer acto sti detil\rrolla en Madrid en el mes 

de Marzo. 
Derecha é izquierda se entienden del espectador. 
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ESCENA PRIMERA 

C:ELIA, DOSA ~L\RGARITA, ~entadas en el sofá¡ OOX ALE­
JAXDRO, DO~ CRISTÓBAL y el XOTAIUO, sentados junto 

111 pupitre; detrAs de éste, en pie, DOX JOSÉ PASTOR y GER­
)l.ÍX. Antes de terminar la escena, se asoma por el fondo ES­
TER, curio~enndo. EL :'\OTARIO, después de leer el acta en 
que so declara terminada la tutor!a de Ceha, deja los papeles 
sobre la mesa. 

NOTARIO 

He terminado¡ ahora ya pueden ustedes ir 
firmando. 

DON ALEJANDRO 

(Disponiéndose á firmar. ) Ya eres mayor de 
edarl, sobrina mía¡ ya eres dueña de tus actos. 

DOÑA MARGARITA 

De tus actos y del inmenso caudal que te 
legaron tus padres. ¡Ay! Contentos estarán 
en la gloria tus buenos padres al verte en tu 
nuevo estado, dirigiendo tus pasos por el ca­
mino de la más estricta rectitud. 

OELIA. 

Así lo haré. No se me oculta que con la li­
bertad tongo la responsabilidad de mi con-

11 

ducta. Haré honor á mis buenos padres, que 
en gloria estén, y seguiré el ejemplo de mis 
queridos tíos que me han gobernado hasta 
este día supremo de mi vida. 

DON ALEJA:NílRO 

(En pie junto al sofá.) Te hemos gobernado fiel­
mente, con plena conciencia de nuestro de­
ber. Ya eres ducfia ele todo. Disuelto hoy el 
consejo de familia, ya no tenemos autoridad 
sobre ti. 

DON ORISTÓBAL 

(Después de firmar.) Poco á poco; la ley esta­
blece una excepción. (Coge el acta y se la da. á Ger­

mi\n.) Lleva esto á la oficina, que allí vendrán 
á firmar los demás señores. (Ya~e Germán por el 

foro izquierda.. Pasa don José Pastor á colocarse detri\s 

del sofá, y da palmaditas cariñ.o~as eu el hombro de 

Oella.) 

PASTOR 

Ciertamente, la ley previene una excep­
ción. Fíjate bien, niña. 

DO~A MARGARITA 

Justo; tendremos que intervenir de nuevo 
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cuando llegue el caso de tomar estado, ya 
sea en el orden matrimonial, ya en el ecle­
siástico. 

CELIA 

¿Qué dice usted, tía1 

DO~A MARGARITA 

No sé cómo tengo hoy la cabeza. He que­
rido decir, ó que te casas con un caballero, ó 
entras en una santa congregación. 

CELIA 

¿Congregación ha dicho? ¡Ay, querida tia! 
Xo tengo, ni creo tendré nunca vocación de 
monJa. 

DO:&A MARGARITA 

Muy pronto lo dices, chiquilla. ¿Qué sabes 
tú? Desconoces aún los goces más puros del 
alma. 

DON ALEJANDRO 

El estado matrimonial es el de más cuida­
do, y por eso la ley establece la permanencia 
temporal en nuestras funciones. 
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DO~A )lARGARITA 

Sí; porque estas niñas que en edad tan tem: 
prana ejercitan el derecho de gobernarse á s1 
mismas, no tienen criterio ni pulso para esco­
ger ese apoyo moral y material que llaman 
marido. 

DON CRISTÓBAL 

Mi tesis es que estas plantas tiernas corren 
el peligro de ajarse y perclcrsc, si las personas 
mayores no acuden en su auxilio para pro­
porcionarles un injerto feliz. 

DO~A MARGARITA 

De eso me cuido yo, que he sido siempl'e 
la mejor casamentera. Yo casé á tu padre con 
mi sobrina Eloísa, tu santa madre. ¿Qué tie­
nes que decir de aquella buda? Pues, como 
hice aquélla, haré ahora la tuya. Yo me en­
cargo de buscarte el esposo que más te con­
viene. 

CELIA 

No se tome usted ese trabajo, querida tía 
de mi madre y propiamente abuela mía¡ no !lC 
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tome ese trabajo, que resultaría quizás muy 
fatigoso para usted, y además enteramente 
inútil. Si puedo disponer libremente <le los 
<lineros que me legaron mis padres, ¿,por qué 
uo he de disponer de esta pobre mano mía, 
que es más propiamente mía que los misera­
bles intereses? (\'uelve á la eRCena Germán, y 68 

coloca detrás de to<loi11 atento y silencioso.) 

DOSA )lARGARITA 

¡Ah! Ya tenemos en carnpaila a la chicuela 
respondona que quiere saber más que los 
viejos. 

CELIA 

No es eso, tía¡ es que ... (Levántase, y se pasea 
por la e!lcena.) 

DON ALEJANDRO 

(Aparte á Celia, en la Izquierda.) (No hagas caso 
ele la tía )fargarita¡ la pobre está un poco ... ) 
(Indicando chifladura.) 

NOTARIO 

La ancianidad peca siempre de suspicaz y 
excesivamente previsora. 

J.5 

DO~ ALEJ,0.DRO 

Nuestro deber es aleccionarte. 

DON CRISTÓBAL 

Escogerte lo mejor. 

CELIA 

(Sentándose junto al pupitre, mientras don Alejan­

clro y el Notarlo pasan hacia el sofá.) Bueno, bueno: 
es prematuro hablar de eso. Ya me figuro que 
las ideas de mi buena tía serán casarme con 
un rico ... 

DO~A MARGARITA 

Conviene, sí, cortar el paso á los pelagatos 
ambiciosos. 

DON ALEJANDRO 

No es eso precisamente. Debemos traer á 
tu lado á una persona de alta distinción ... 

DON CRISTÓBAL 

Aliar las dos noblezas, la de la cuna y 
la de ... 

rutVO tEOt, 
t.lNNEHS' -'º DE tí t 

p•~• I01fC~ UN\\1[t51T RI~ 

lf C/ tSO RfJES" 
1-\ 1 fA8{1~ 

10 162 MONTEflilE.Y' , 
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CELIA 

Ya, ya. El dinero no me hace falta, pues 
lo tengo tan de sobra, que no sabré qué ha­
cer con él. La alcurnia tampoco me seduce. 
iQuieren que les diga con toda sinceridad mi 
pensamiento? Pues allá Ya. Si prevalecen las 
ideas que hoy tengo en mi cabeza, pueden 
suceder dos cosas: ó que no me case nunca, 
y me dedique á vestir imágenes, ó me case 
con un pobre ... ; entiéndase bien ... con un po­
bre decente y ele buenas costumbres. (En este 

momento de la escena, nparece E~ter cautelosa curio­

seando, y Germán con un gesto le manda ~nlir.) 

· DOÑA MARGARITA 

(Riendo.) )Iuy bonito, muy bonito, y hasta 

poético. 
DON ALEJANDRO 

Romanticismo de la estofa más cursi, hija 

mía. 
CELIA 

(Riendo.) Me alegraría mucho ser ante el 
mundo una cursi i-o1terona, inmensamente 
rica. (~e ríen tollos.) 

Ji 

DON ALEJANDRO 

Sobrinita querida, ya estás en edad de r<'­
frenar tu ingenio festivo. 

DO~A MARGARITA 

(~erviosa, levantándose, coge del bn1zo al Notario , 
creyendo que es don José Pastor.) Oye t1í, Pastor, 
¿no crees como yo que tu cara discípula está 
un tantico desconcertada? 

NOTARIO 

No soy Pastor, señora; soy el notario An-
selmo Urízar, para servir á usted. ' 

DO~A MARGARITA 

¡Ay! ¡cómo estoy hoy de la vista! 

(Dirigiéndose á Pastor, le pone la mano en el hom­

bro.) Este es Pastor, querida tia. Habla en fa­
vor mío tú que has sido testigo de mi vida 
infantil, desde que yo andaba gateando por 
esta sala. 

s 
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PASTOR 

Niüa querida; yo que te he dado mimo y 
caramelos cuando eras buena, y no pocos azo­
titos cuando tus travesuras pasaban de la ra­
ya¡ yo que te cnsei1é á leer y escribir amán­
dote con ternura paternal, tengo el derecho 
de decirte hoy, que al entrar en la mayor 
edad, debes acortar los vuelos de tu imaO'ina-
.. o 

c10n y ponerte á tono con las realidades de 
la vida. Te sobra inteligencia; tu corazón es 
excelente: obedece sus inspiraciones; pero no 
será malo que, para aud:1r por el mundo, do­
mestiques tus nerrios y sometas á disciplina 
tus antojos. ( La acaricia.) 

DO~A MARGARITA 

No le liagas fiestas, Pastor¡ dale unos azo­
titos. 

DON ALEJANDRO 

Azotes, como cuando hacía volatines en los 
árboles del jardín. 

DOÑA MARGARITA 

O cuando se escapaba á la calle para corre­
tear con lo:s chiquillos desarrapados. 

J!) 

DON CRISTÓBAL 

O cuando te tiznaba la cara, querido Pas­
tor, si Yencido del cansancio te quedabas dor­
mido. 

CELIA 

Tan j~i~i~sa he de ser ahora que, por ex­
ceso de JUICIO, han de querer castigarme. 

SIMÓN 

(Por lo. izquierda, anunciando.) La sei1ora Con­
desa de Angostura y su hijo Ricardito están 
en el salón. ' 

DOXA :MAHGARITA 
Vamos. 

SIMÓN 

Y en este momento descienden ele su auto­
mó.vil los señores de Paterna y su hijo don 
Lms. (Vase Simón.) 

DON ALEJANDRO 

Ven tú también, Celia. 

CELIA 

En seguida iré. 
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DO~ CRISTÓBAL 

No te descuides, Alejandro; tienes que irte 
á Barcelona esta tarde. 

DON ALEJANDRO 

Hay tiempo todavía !'ara preparar m1 
viaje. 

NOTARIO 

(De~pldiéndose de Celia.) Mi más cumplida en­
horabuena, señorita; me tiene á sus órdenes, 
para cuanto se le ocurra. 

CELIA 

Gracias, don Anselmo; ya sabe cuánto le 
estimo. 

DO~A MARGARITA 

Voy al salón. 

CELIA 

Yo iré al momento. Il?y,· tiíta, estús un 
poco alterada de los nervios ... de la cabeza. 
Reaparece por ol fondo Ester, curioseando.) ¿.Has 
toma do el bromuro? 
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DOSA MARGARITA 

Se me olvidó ... ¡Con estas cosas! ... 

DON ALEJANDRO 

Venga, Margarita. (A Celia.) No tardes. (Sa­
leu por la izquierda don Alejandro, don Cristóbal, 
dofla Margarita, Pastor y el Notarlo,) 

CELIA 

No tardaré. (Reparando en Ester.) Ester, oye. 

ESTER 

¡,Qué me mandas1 (Corre hacia ella.) 

CELIA 

Dale la medicina á la tía. Ya sabes, una 
p&peletita de bromuro. Llévaselo al salón. 

ESTER 

Voy corriendo. (Vasa por el foro derecha.) 
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ESCENA 11 

CELIA, ClKRMÁS; despurs PASTOR y t:sn:tt 

GER)IÁN 

(Be.11anclo la mnno rendidamente t\ Celia.) Mi feli­
citación á la rica hembra, á la dama ilustre 
que hoy ha subido al pináculo ele la ~ociedacl, 
donde tiene su trono excel:-o. 

CELIA 

(Con ,lonniro, !nlentanuo tn¡1arle la boca.) Calla, 
calla; charlatán, embustero. 

GER)lÁN 

Déjeme seguir. 
CEI,l.\ 

Calla, te digo. Tus palabras son de oro. ~i 
tus ideas correspondieran á tus palabras, se­
rias millonario. 

GERMÁN 

Principio y fundamento de la riqueza es el 
• propósito de conquistarla. Soy pobre; pero el 

camino para dejar de serlo, me lo enseñarán 
mi inteligencia y mi trabajo. 

CEI.I.\ 

Ya te entiendo. Tu cerebro es una torre 
con campauas que con .... t:mtemente lanzan al 
aire sonidos ·vibrante:-... (Entra por el foro de-
recha E~ter, con un va~ito 1le ogna que Rgila con la 

cucharillR. Al olr el tlntin lle la rucbarllla detiénese 

Celia.) Uate p1·i~a, Ester. (l•:~ter si¡_,?ue con pa~o li• 
gero hacia la izquicrdn, a!,,itamlo la cucharilla; de­

tiéne~e en la puerta, miran,lo un in~tante á Celin y 

Germán. Continúa Celia la fra~e interru111pldR.) 'l'll 

ce1·ebro es un campanario, tin, tiu, ton. De­
bajo de ese campanario no hay más que una 
iglesia vacía y sin culto. 

Fácilmente demostraré á usted que en esta 
iglc:;ia hay devociones ardientes, y no faltan 
imágenes bel\ag, adoradas. 

Eres poeta. Ya sabes que los poetas no son 
santo:; ele mi devoción. Yo, como el per~ona­
jc de Moliere, hablo pro-a sin saberlo. 

GEH:\IÁ~ 
Yo también. 
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Pero tú, Germán, sin saberlo eres poeta, 
poota positivista. Trinas en la enramada pi­
diendo á Dios que te dé buenos negocios. 
{Riendo.) Me parece que estoy en lo cierto. 

GERMÁN 

¡Ah, seiiora! Ya le explicaré. En efecto, los 
pobres nos pasamos la vida trinando, y ... 

PASTOR 

(Entra por la izquierda seguido de E~wr con el vaso 

ya vacío.) Tienes el salón lleno de gente; te 
están esperando. 

CELIA 

(Dl8gustada, lovantándose.) Allá voy. 

ESTER 

(A Clllia.) ¿~le mandas algo más? 

CELIA 

Ahora no, retírate; ven luego por aquí. 
(A Pastor.) Además de los Paternas y la An­
gostura, ¿quién ha venido·? 
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PASTOR 

Ahí están el Barón de la Cinta con su hijo 
el Yarquesito de Rocafiel¡ la viuda de Qui­
mondo con sus hijas y el chico mayor; la 
Duquesa de Cumbres Pardas, y los de:·· En' 
fin, vete al salón, que hay que cumplir con 
la sociedad. 

CELIA 

¡Ay, qué fastidioL ¡Sociedad! Debieras lla­
marte... vaciedad. (Vabe lentamente por la iz­

quierda.) 

ESCENA III 
r 
PASTOR, GF.lUIÁN; después E:-;TER 

PASTOR 

Hermán, veto á tu oficina, que no convie­
ne holgar tanto. 

GER~IAN 

Dispénseme el amigo Pastor; hoy es fi8:'ta 
en la casa; además, esta mañana, cuando v1_ne 
á la firma de las cartas, me dijo la señorita 
Celia: «en cuanto acabe la lectura del acta 
notarial, vienes aquí para hacerme un esta-
do de.:.» ~ , n, l\\' 

l.)Nl~s\0,10 um\t \ ' 
~\~l\01tC~, R~~t.s1' 

•• ~ltü\ SO R~ t.\ 

. -~" \ 
f?ll, ott1f.p; ' 
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P.MlTOR 

GER:\lÁN 

Un estado de las cantidades que tiene en 
cuenta corriente en los Bancos. 

PASTOR 

Lo primero es dar cuenta á los Bancos de 
la mayor edad de Celia. Hay que poner tres 
oficios, uno para cada Banco; así lo entiendo 
yo. Vete á la oficina, extiende los oficios, y 
los traes con la copia del acta notarial que · 
debe estar allí. (Entra E~ter por el foro derecha.} 
Ester, ¡,qnó buscas aquí? 

ESTER 

Me dijo Celia que me llamaría. 

GERlIÁN 

Pues no te ha llamado. 

PASTOR 

(A Germán.) ¡Ea! despabila tt'i. (Vase Geru11\n 
presuroso por el foro izquier<ln.) 
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ESCENA IV 

PASTOR, ESTER 

ESTER 

¡,De veras no me ha llamado Celia? 

PASTOR 

Parece que eres tonta; ¡,no la viste ir al sa­
lón? Aún tiene alli para rato. 

ESTER 

La esperaré aquí, si usted me lo permite, 
señor Pastor. 

PASTOR 

Si, quédate; hablaremos un poquito. (Se ~ien­

ta fatigado.) 

ESTER 

. ) · Ay que alegría! Ya (Permaneciendo en pie. 1 , . 
no manda aquí nadie más q~e C~lia; ya, co~o 
dice Germán, pasan á la lnstoria e~ cazurro 
de don Alejandro, y doña Margar1t.él, toda 
hiel y vinagre, y los demás esperpentos del 
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~onsejo de familia. Celia es el ama, y puede 
<lisponer como quiera de todo lo que es suyo ... 
Dará g·usto verla, tirando de talonario y ex­
tendiendo cheques para favorecer ... á las per­
sonas que más la quieren. 

PASTOR 

Ya te veo, pícara. Tú aspiras á recibir de 
Celia 1.1n buen donativo como criada predilec­
ta que eres. 

ESTER 

Perdone usted, don José; yo no soy propia­
mente criada. 

PASTOR 

Es verdad, eres algo más¡ eres hermana de 
leche de Celia. 

E8TER 

Mi madro le dió el pecho¡ aquí me crié; he 
sido compañera leal de la señorita, quo con­
m,ínmente me llama su amiga. Le debo la 
·vida, la educación, y me enorgullezco de ser 
.su doncella, su modista, su limosnera, su con­
.::;e jera en muchos casos. 

PASTOR 

Fundada en e1to, esperas un buen regalo ... 
una dote que te sirva de cebo pára pescar­
marido. 

ESTER 

No he pensado en eso, pero no niego que 
pueda ser, y que sea cosa justa¡ cuento con 
su apoyo, don José. 

PASTOR 

(Yacilando.) Sí... no sé ... ¡ con franqueza,-~­
ter: para que yo te apoye en _tu preten~1on,. 
seria menester que disiparas ciertas hablillas; 
cierto runrtiu que corre por la casa, Y que­
la verdad, si la cosa es cierta, te favorece muy 
poco. 

ESTlm 

(Asustada.) ¿Rumores ... ? ¿tocantes á mi~ 

PASTOR 

A ti ... y en ello figura otra persona. 

Q . . 'l ¿. lllCD. 
ESTER 
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PASTOR 

No sé si debo decírtelo. (Se lo dice en voz baja. 
.Aparece por el foro derecha .Melchora, cautelo~men­

.te, mirando á Ester.) 

ESCENA V 

PASTOR, E~TER, llELCHOHA 

MELCHORA 

(Aparte en el foro. ) Ya está esa bribona cm­
haucando al pobre dou José. 

PASTOR 

(Reparando en Melchora.) ¡Ah, Melchora! pasa. 
¡,Qué se te ofrece'? 

MELCHORA 

(Avanzando lentiimente, dirigiendo á Ester miradas 

rencoro~as.) -\ lo que parece, hoy entra la se­
ñorita en la edad de g·obernar su casa y man­
dar á toda la familia. Aquí la espero para 
presentarle mi dimisión. ¿No se dice así, don 
José? 
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PASTOR 
Así se dice. 

MELCIIORA 

La dimisión del cargo de planchadora que 
l1e desempeñado en esta casa por más de 
siete años. 

ESTER 

Vete á terminar tu trabajo como Dios man­
da, que tiempo tienes de despedirte. 

l\IELCHORA 

Yo sé mi obligación, y no aguanto órdenes 
mas que de la única persona que puede dár­
melas. 

ESTER 

Desmandada estás hoy 1 ~fclchora; ¿qué 
mosca te ha picado'? 

MELCHORA 

Me ha entrado la picazón de hablar claro, 
y tú lo has <le oír, marimandona, intrusa. 
Cada cual cu su puesto. A un lado las muje­
res que no eng·aüan, á otro las que son más 
falsas que Judas. 
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ESTER 

(Afectando buen humor.) ¡Qué risa! ¿Ha vi~to 
usted, don José, qué insoleneia'? 

PASTOR 

¡Ea! Haya paz, señoras; cada cual á su obli­
gación. 

ESTER 

(A Melcbora, imperiosamente.) A tu plancha, 
pronto; nada tienes que hacer aquí... ¡ La 
hora que es, y no me has planchado mis 
blusas! 

MELCHORA 

(Iracunda.) Te las planchare y te sacaré mu­
cho brillo para que todo el mundo vea tus. 
enredos. 

ESTER 

Estúpida, te desprecio. 

MELCIIORA 

Yo, ni eso; por no rebajarme. 
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PASTOR 

:Melchora, no te sulfures. (Reparando en un li­

brito que Melchora. lleva en el bolsillo de su delantal. 

1,Qué libro es ese? Dámelo. (Se lo quita.) 

ESTER 

(Vivamente, muy excitada..) Es mío, me lo ha 
quitado esta feróstica; démelo, don .José. 

MELCIIORA 

Lo dejó olvidado en su mesa de noche; no 
tiene la cabeza buena. 

ESTER 

(Intentando quitar el libro á. Pastor.) Mi libro, 
mi libro. 

l\lELCIIORA 

De algün tiempo acá, la seiiorita Ester 
anda, como aquel que dice, en hociqueas 
con la letra do molde. Tiene buen maestro. 
Guarde el libro, don .José, y vea que en lo 
blanco hay garabateo de lápiz. A mi me cs-

3 
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torba lo negro y lo blauco; lea, don José, y 
entérese. 

E&TER 

{Qneriendo recobrar el libro por la fuer1.a.) Déme, 
déme por Dio::;; estas bromas son muy pe­
!:iadas. 

MELCIIORA 

¡,Bromas, cM 
l'A::iTOR 

i Ea! basta. (Uuartla el libro en el hoh1illo int~rior 
tl~l pecho.) Dejen me la:s dos. (Entra ~úbitawente 

por lll foro izquierda don Alejnndro ~eguido de Ger­
uuin, el cual trae mucho, papeles.) 

ESCENA VI 

l'.\~TOH, IJO~ Al,f:JA~DHO y !iHIIII.\:'( 

DON ALEJANDRO 

¿(Jué es esto? ¡Eh! (A Ester y Melchora.) 

Largo de aq ni. (Yan8e fütcr y Mekhora por el foro 

. <len·d111. unn tras otra, re¡•Jiminándoiie en i;ilencio.) 
;,Q11é quieren estas simplona~? 
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PASTOR 

Nada. Disputan y se pelean por cuál sirvé 
mejor á su seiiora. 

DON ALEJANDRO 

i\O haría mal mi sobrina en cambiar toda 
!SU servidumbre. (A Germán.) Deja aquí esos pa­
peles. {Se sienta junto al 11ewsaire.) Aquí firma­
ré las cuentas; (firmando) las presento al Juz­
garlo nada más que por fórmula, pues mi tu­
toría ha sido, como s:i be todo el mundo, un 
modelo rle legalidacl. 

PASTOR 

Cierto. ¿ Y las lleval'á nstc.L al .Juzgado? 

IlUN ALEJANDRO 

~o; las llevarás tú. Yo no pueuo retrasar 
mi viaje á Barrelona. Tengo que asistit á 
la r1.mnión do Soeicdatles de Seguros. Octí­
penso u:stedes de lo que hay que hacer pal'a 
traspasar á Uelia las cuentas de los Bancos. 
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Todo puede quedar en regla mañana. Ahora 
falta que esas dichosas visitas levanten el 
campo. 

PASTOH 

(Asomándose por el fondo.) Ya v~n desfilando. 

DON ALEJANDRO 

Ya era tiempo. 

ESCENA VII 

Los mi•mos; C:El,IA y U05;A )IARGARITA, por la izquierda. 

CELTA 

¡Ay! Ya descanso de las visitas. ¡Cuánta 
felicitación! ¡Cuanto halago! ¡(Jué empala­
gos:is dulzuras! 

DOSA MARGARirA 

Desde hoy eres el rico panal de la fábula. 

DO>i ALEJANDRO 

Y á ti acuden cien mil moscas golosas; pC'ro 
descuida: nosotros te las sacudiremos. 
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CELIA 

¡Qué insufrible mosconeo! (Simulando que 

habla con las vii;itas.) Ya veo vuestro pensa­
miento. Soy muy rica, muy rica; pero aquí 
me tienen decidida á no casarme nunca ó ca­
sarme con un pobre ... Abur, abur. Vayan con 
viento fresco. 

DON AI,EJAXDRO 

Yo también detesto las visitas pegájosas. 

DO~A MARGARITA 

Ya has cumplido por hoy tus obligaciones 
con la sociedad. Yo, menos feliz que tú, ten­
dré visiteo para toda la tarde. 

OELIA 

tCarit101111.) Tiíta. ¿Te ha sentado bien el bro­
muro? 

DO:RA MARGARITA 

Divinamente; tengo· la vista clara, y la 
cabeza despejadita ... Hoy presido en casa la 
Junta de damas que protegen la trata de 
blancas. · • 
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CELIA 

i,Qué has dicho, tiíta? 

DON ALEJANDRO 

(Sonriente.) Ha dicho usted que protegen la 
trata. 

DORA MA.RGARl'I'A 

No, no;que persiguen ... que perseguimos ... 
esa infamia, 

CELIA 

¡Pobrecita tía! 

DO~A MARGARITA 

En la Junta de hoy te nombraremos vocal, 
y desde la próxima semana tendrás que asis­
tir á nuestras reuniones. 

OELIA 

(Horrorizada,) ¡No por Dios, tía! no me meta 
usted en esas andanzas; no sirvo yo para eso. 

3\1 

SIMÓN 

(Por el foro, anunciando.) La señora Duquesa 
de Armada; la señora Marquesa de Valvanera. 

DO~A MARGARITA 

Ya empiezan á llegar las de la Junta; voy 
á presidir. (VI\Se por la izquierda renqueando.) 

DON ALEJANDRO 

Y yo á prepararme para bajar á la Esta: 
ción. (A Pastor, dándole unos papeles.) Esto, al 
Juzgado. 

PASTOR 

(Metiéndol9s en el bolsillo.) Muy bien. 

"' DON ALEJANDRO 

(A Germán.) Tu no olvides de hacer firmará 
Celia las tres cartas á los Bancos. 

GimMÁN 

Ya, señor: váyase tranquilo. 

DON ALBJANDRO 

(Mirando su reloj.) Hasta lnego, Celia. No 
me iró sin decirte adiós. 
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ESCENA VIII 

CELIA, GERllÁ~ 

CELIA 

Según dijo mi tío, algo tengo que hacer 
todavía. 

GERMÁN 

Po~a. cos:i, señora; firmar las cartas que us­
ted dmge a los tres Bancos, para que le abran 
cuenta corriente. 

CELIA 

Venga. ¿Dónde firmo'? 

GERMÁN 
Aquí, señora. 

CELIA 

(Deja la pluma.) Ya están las tres. y O creí 
que con un solo Banco bastaba. 

GERMÁN 

. Cierto que con uno bastaría; poro, como 
d1co el refráu, por mucho pan no es mal año. 

• 
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CELIA 

¿.De modo que en-los tres Bancos tengo di­
nero? 

GEIDIÁ.N 

Mucho dinero ... para disponer cuando gus­
te de las cantidades graneles ó chicas que 
vaya necesitando. Aquí tiene la señora los 
tres talonarios. 

CELIA 

¿. Y est.o es tan sólo para las necesidades 
menudas de la vida corriente·? Detrás de esto 
hay más. 

GERMÁN 

l\Iucbo más. 
CELIA 

::iiéutate, Uermán. (Germán se sienta al otro 

la<lo del pupitre.) Háblame con toda franqueza. 
¡,Es cierto que soy tan rica•? 

GEmIÁ.N 

Inmensamente rica. 



CELIA 

¿Y crees tú-háblame con sinceridad-que 
todo eso es mio, exclusivamente mío·? 

GER\JAN 

, ~)ues ¿do quién ha de ser más que de usted, 
1m1ca heredera de los seiiores Marqueses de 
l!onte-Mon toro? 

CI-:LlA. 

¿Y_ mis padres heredaron de mis abuelos 
esa riqueza? 

GERMAN 

N_o_conozco bien la historia de su ilustre 
familia. . 

01-:UA 

¡Ay' ~ios mio! ¿Creerás q uc ser tan rica me 
causa tristeza? ' 

GElnfAN 

¿Por qué, señora'! 

OEI.IA 

Xo sé cómo cxprcs.1rlo. Oye, Germán, otra 
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cosa. ¿Puedes decirme la cifra, poco más ó­
menos, á que ascienden esos caudales mios't 

GERMAN 

Puedo hacer un cálculo aproximado. En 
valores mobiliarios, en propiedad rústica y 
Ul'baua, la señora posee un capital cuya ren­
ta no bajará ... (Calculan<lo.) 

CELIA 

Calcula bien¡ no to equivoques. 

GEHMÁN 

Una renta de dos mil scisciontos á dos mil 
ochocientos duros diarios. 

CEUA 

(Lleván<lo~e las manos á la cabeza.) ¡Diarios! ¿Sa­
bes lo que dices? (Germán hace signos afirmativos.) 

Pues, ahora te digo que el ser tan rica me 
confunde ... me abruma. 

GKRMAN 

No lo entiendo. 
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CELIA 

No ceso de pensar que la mayor parte de 
fos seres humanos viven en la miseria. 

GER~JAN 

Cierto. También lo es qne, por existir tan­
t~ pob~eza en las clases inferiores, las clases 
r1_eas tienen la satisfacción de hacer mucho 
~1en, protegiendo y amparando á los desva­
lidos. 

CELIA 

Eso me cons~ela; e~ cambio, la regla social 
do que las_ muJeres ricas han de casarse con 
h~mbres ricos, y la'> pobres con pobres, me en­
tristece ... me aturde. 

GEHMAN 

Difit:il es, seilora, cambiar esa regla. 

CELIA 

P~es _yo te digo que me andan por el 
~agm ideas que no vacilo en llamar atre­

vidas. 

¿Qué ideas son esas, señora? Dígamelas. 

CELIA 

Si yo fuera hombre, ó si las mujeres go­
bernaran, yo haría una ley ordenando que 
todas las ricas se casaran con muchachos po­
bres; no quiero decir con muchachos des­
arrapados y sucios, sino decentitos y bien 
educados. 

GER~IAN 

La ley seria justa, pero irrealizable en la 
práctica, y habría que completarla. 

CELTA 

Ya sé ... ; ordenando que los caballeros ricos 
se despo~aran con donccllitas del pueblo. La 
ley debiera ap1icarse severamente sin falsear­
la como se falsea todo en España. 

GERMAN 

Muy bien. 

' 


